
 

 

Es frecuente que olvidemos que Dios  declara reo de muerte al profeta que, 
desobedeciendo el mandato, se atreva a poner en boca de Dios lo que de Dios  no 
ha salido, o se atreva a poner como  mensaje de Dios lo que de  otro “dios” 
procede. Y puede que en estos tiempos, escuchemos  o leamos en  los  medios 
opiniones  personales a  las que se da valor  y color de  mensajes divinos, cuando  
no  pasan de ser opiniones o ideas  personales. Así andamos a veces, 
engañándonos a nosotros  mismos, olvidando la tremenda diatriba que hemos 
leído en el Deuteronomio. 
Y llega el momento en el que Jesús de Nazaret  entra en la sinagoga de 
Cafarnaúm y abre la boca transmitiendo el mensaje fiel de Dios.  
Un mensaje que ha asumido como propio, en el que cree y por el que vive y va a 
terminar entregando su vida. Ese “enseñar con autoridad” parece indicarnos que 
habla desde la experiencia íntima de Dios. No habla porque haya leído hermosos 
textos bien escritos y artísticamente perfectos. No es una retórica elaborada lo que 
transmite, sino la vivencia personal de Dios, y esa vivencia, esa identificación con 
Dios es lo que da autoridad a sus palabras y acciones. 
Sabemos que todos los bautizados somos mensajeros de Dios y que tenemos el 
mandato imperativo de anunciar la Buena Noticia, el Evangelio, a todo el mundo. 
Debemos, pues, hacer nuestra la Palabra, creerla, vivirla y, después, anunciarla. 
No juguemos con Dios, seamos fieles al predicar su palabra, evitando caer en la 
fría rutina de quien habla “de oídas”, porque solo poniendo en las palabras el calor 
de la fe y el amor y la vida, seremos capaces de transmitir el mensaje y ser 
creídos. 

Félix García Sevillano, OP  . 
CANTO FINAL 

Te damos gracias, Señor, de todo corazón. 
Te damos gracias, Señor, cantamos para ti. 

1.A tu nombre daremos gracias,  //  por tu amor y tu lealtad, 
te llamé y me escuchaste,  // aumentaste el valor en mi alma. 
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“ ... se quien eres: el Santo de Dios “ 

 

 

CANTO DE ENTRADA: 
Juntos, como hermanos, // miembros de una Iglesia, 

vamos caminando al encuentro del Señor. 
1.Un largo caminar, por el desierto bajo el sol, 
no podemos avanzar sin la ayuda del Señor. 

 

 
 
 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO   18,15-20 
Habló Moisés al pueblo diciendo: El Señor, tu Dios, te suscitará un profeta 
como yo, de entre tus hermanos. A él le escucharéis. Es lo que pediste al 
Señor, tu Dios, en el Horeb, el día de la asamblea: «No quiero volver a 
escuchar la voz del Señor, mi Dios, ni quiero ver más ese terrible incendio; 
no quiero morir.» El Señor me respondió: «Tienen razón; suscitaré un profeta 
de entre sus hermanos, como tú. Pondré mis palabras en su boca y les dirá 
lo que yo le mande. A quien no escuche las palabras que pronuncie en mi 
nombre, yo le pediré cuentas. Y el profeta que tenga la arrogancia de decir en 
mi nombre lo que yo no le haya mandado, o hable en nombre de dioses 
extranjeros, es reo de muerte 
 

SALMO  9: R/ Ojalé escuchéis hoy su voz; no endurezcáis vuestro corazón. 
Venid, aclamemos al Señor  /  Demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos en su presencia dándole gracias,  /  vitoreándole al son de instrumentos.  R 
Entrad postrémonos por tierra,  /  bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios  /  y nosotros su pueblo,  / el rebaño que él guía.  R 
Ojalá escuchéis hoy su voz:  /  «No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masá en el desierto:  /  cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.  R 

 
LECTURA DE LA 1ª CARTA DE S. PABLO A CORINTIOS   7, 32-35 

Hermanos: Quiero que os ahorréis preocupaciones: el célibe se preocupa de 
los asuntos del Señor, buscando contentar al Señor; en cambio, el casado se 
preocupa de los asuntos del mundo, buscando contentar a su mujer, y anda 
dividido. Lo mismo, la mujer sin marido y la soltera se preocupan de los 
asuntos del Señor, consagrándose a ellos en cuerpo y alma; en cambio, la 
casada se preocupa de los asuntos del mundo, buscando contentar a su 
marido. Os digo todo esto para vuestro bien, no para poneros una trampa, 
sino para induciros a una cosa noble y al trato con el Señor sin 
preocupaciones. 
 

+ LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS  1, 21-28 

Llegó Jesús a Cafarnaún, y cuando el sábado siguiente fue a la sinagoga a 
enseñar, se quedaron asombrados de su enseñanza, porque no enseñaba 
como los letrados, sino con autoridad. 
Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu 
inmundo, y se puso a gritar: "¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? 
¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: El Santo de Dios." Jesús 
lo increpó: «Cállate y sal de él.» El espíritu inmundo lo retorció y, dando un 
grito muy fuerte, salió. 

 
Todos se preguntaron estupefactos: «¿Qué es esto? Este enseñar con 
autoridad es nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les manda y le 
obedecen.»  
Su fama se extendió enseguida por todas partes, alcanzando la comarca 
entera de Galilea. 
 

PRECES: R/ Sabemos que eres el santo de Dios. 
 

CANTO DE COMUNIÓN:  
1 Andando por el camino, //  te tropezamos, Señor, 
te hiciste el encontradizo, // nos diste conversación, 

tenían tus palabras //  fuerza vida y amor, 
ponían esperanza // y fuego en el corazón. 

Te conocimos, Señor, al partir el pan 
tú nos conoces, Señor, al partir el pan.(Bis) 

2.Llegando a la encrucijada,  //  tú proseguías, Señor; 
te dimos nuestra posada,// techo, comida y calor; 
sentados como amigos  //  a compartir el cenar, 

allí te conocimos  // al repartirnos el pan. 
3.Andando por los caminos,  // te tropezamos, Señor, 

en todos los peregrinos  // que necesitan amor; 
esclavos y oprimidos  // que buscan la libertad, 

hambrientos, desvalidos,  // a quienes damos el pan. 
 
COMENTARIO: Esta es la cuestión: Dios elije quien será  su profeta y pone en su 
boca las  palabras, el mensaje que quiere transmitir a los hombres. Parece que ha 
nacido el intermediario. El hombre dejará de escuchar asustado la voz directa de 
Dios para escuchar y  guiarse por las “retransmisiones en diferido” a través de sus 
“predicadores”. 
Unos predicadores que asumen la enorme responsabilidad de transmitir fielmente 
las palabras de Dios, pero que –¡ah, la fragilidad y la soberbia humana!-- se van a 
apartar con frecuencia de la estricta transmisión para empezar a añadir 
explicaciones, interpretaciones y normas que terminarán oscureciendo y, a veces, 
corrompiendo el mensaje divino. 
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SALUDO: 

 

Hermanas  y hermanos: 

Nosotros, que somos parte del pueblo cristiano, reconocemos 

a Jesús de Nazaret y la fuerza que sale de él. Le oímos 

enseñar con autoridad, frente a la palabrería sin sentido de 

falsos profetas, y hasta los demonios reconocen y son 

testigos de que viene de Dios. 

 Hoy, en  los tiempos que corren buscamos líderes que den  

soluciones a  los  problemas de  la  humanidad y nos 

olvidamos que todo  tiene solución en Cristo; que Jesús es el 

único capaz, con  nuestra colaboración,  de alejar del  hombre 

todo lo que es  malo. Que solo en Cristo podremos encontrar 

el amor que  nos  permitirá llegar al reino de justicia y bondad 

que Dios quiere  para  nosotros. 

Pidamos en esta Eucaristía  al Señor que  nos  enseñe y  
permita alejar de nosotros  mismos  y   de la  humanidad 
todos los demonios que  nos  hacen ser injustos y egoístas  y  
nos  impiden ser felices. 
 

============== =========== ==============  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRANTE: Presentamos al Señor nuestras  peticiones. Nos  unimos 
a ellas diciendo: SABEMOS QUE ERES EL SANTO DE DIOS. 
 

1. – Señor, El Papa Francisco, los obispos y todos los que dedican su vida 

a proclamar el evangelio deben ser fieles en sus mensajes para que sean 

las palabras de Cristo, la única Palabra. Por eso te decimos: SABEMOS 
QUE ERES EL SANTO DE DIOS. 
 

2. – Jesús, hay familias que viven sin amarse, hijos que crecen sin sentir un 

clima de cariño, y necesitan encontrar la gracia de la reconciliación y 

puedan vivir felices, Por eso te decimos: SABEMOS QUE ERES EL 
SANTO DE DIOS. 
 

3. – Señor, hay hombres y mujeres que viven atormentados, son 

desdichados y  sufren; y necesitan nuestra ayuda para ser  libres de sus 

sufrimientos, Por eso te decimos: SABEMOS QUE ERES EL SANTO DE 
DIOS. 
 

4. – Jesús, el mundo necesita paz, que los violentos y los que les 

suministran las armas, tomen conciencia de que todos queremos vivir en la 

tranquilidad y la libertad. Por eso te decimos: SABEMOS QUE ERES EL 
SANTO DE DIOS. 
 

5. – Señor Jesús, nosotros los aquí reunidos y cuantos, en cualquier lugar, 

se reúnen en torno al Pan vivo, necesitamos escuchar hoy la voz de Cristo 

que nos habla y luego ayudemos a los demás a seguir el camino de la paz, 

Por eso te decimos: SABEMOS QUE ERES EL SANTO DE DIOS. 
 
 
 

 


